
SALMO 97 (96) 

¡BENDITO	SEAS,	SEÑOR,	DIOS	Y	REY	SANTO,	
POR	EL	DIA	DE	TU	GLORIOSA	VENIDA	

JUSTICIERA!	

El	Señor	reina,	la	tierra	goza,	
se	alegran	las	islas	innumerables.	
A.-	 ¡Tú,	Señor,	eres	el	Rey!	*	¡Qué	goce	la	
tierra	y	se	alegren	hasta	los	lugares	más	
lejanos!	
Tiniebla	y	nube	lo	rodean,		
justicia	y	derecho	sostienen	su	trono.	
B.-	 Vienes	rodeado,	Señor,	de	bruma	y	
nubarrones;	*	la	justicia	y	el	derecho	son	los	
pilares	de	tu	trono.	
Delante	de	él	avanza	fuego		
abrasando	en	torno	a	los	enemigos;	
sus	relámpagos	deslumbran	el	orbe,	
y,	viéndolos,	la	tierra	se	estremece.	
A.-	 Te	precede	fuego	que	a	tu	alrededor	
devora	a	tus	adversarios;	*	tus	relámpagos	
deslumbran	el	orbe	y	al	ver	eso	la	tierra	se	
estremece.	



Los	montes	se	derriten	como	cera		
ante	el	dueño	de	toda	la	tierra;	
los	cielos	pregonan	su	justicia,		
y	todos	los	pueblos	contemplan	su	gloria.	
B.-	 Las	montañas	se	derriten	como	cera	ante	
Ti,	el	Señor,	-	¡el	Dueño	de	toda	la	tierra!	*	Los	
cielos	pregonan	tu	justicia	y	todos	los	pueblos	
contemplan	tu	gloria.	
Los	que	adoran	estatuas	se	sonrojan,		
los	que	ponen	su	orgullo	en	los	ídolos;		
ante	él	se	postran	todos	los	dioses.	
A.-	 ¡Qué	vergüenza	para	los	que	sirven	a	los	
ídolos	y	que	ponen	su	gloria	en	vanidades:	*		
todos	sus	dioses	se	postran	ante	Ti,	Señor!	
Lo	oye	Sión,	y	se	alegra,	
se	regocijan	las	ciudades	de	Judá	
por	tus	sentencias,	Señor;	
B.-	 ¡En	cambio	tu	Pueblo	se	alegra	por	lo	que	
está	escuchando:	*	sus	ciudades	danzan	de	
gozo	por	las	sentencias	que	Tú	dictas!	
porque	tú	eres,	Señor,	
altísimo	sobre	toda	la	tierra,	
encumbrado	sobre	todos	los	dioses.	



A.-	 Tú	eres,	Dios	nuestro,	el	que	está	por	
encima	de	todos	en	la	tierra:	*	¡muy	por	encima	
de	todos	los	dioses!	
El	Señor	ama	al	que	aborrece	el	mal,		
protege	la	vida	de	sus	fieles		
y	los	libra	de	los	malvados.	
B.-	 Tú	amas	a	quien	aborrece	el	mal	y	
proteges	la	vida	de	tus	fieles:	*	¡Tú	los	libras	de	
las	manos	del	malvado!	
Amanece	la	luz	para	el	justo,		
y	la	alegría	para	los	rectos	de	corazón.	
Alegraos,	justos,	con	el	Señor,		
celebrad	su	santo	nombre.	
A.-	 Nace	un	nuevo	amanecer	para	el	justo	y	la	
alegría	para	los	de	corazón	recto:	*		¡Que	la	
gente	buena	sienta	enorme	gozo	por	Ti,	Señor,	
y	dé	gloria	a	tu	Nombre	Santo!		
T.-	 ¡Gloria	al	Padre	y	al	Hijo…	

ORACIÓN	HECHA	A	PARTIR	DE	ALGUNOS	
ELEMENTOS	DE	ESTE	SALMO:	

Señor	Dios,	bendito	seas	por	el	día	en	que,	lleno	
de	gloria,	Tú	confundirás	a	los	que	sirven	a	los	
ídolos	y	darás	a	los	justos	la	luz	y	la	alegría	de	
tu	salvación.	



ORACIÓN	A	CRISTO	JESÚS	
A	PARTIR	DE	ESTE	SALMO:	

Señor	Jesús,	ven	ya	a	construir	los	cielos	
nuevos	y	la	tierra	nueva	donde	Tú	reines	y	así	
tu	Pueblo	pueda	alegrarse	al	verse	libre	del	
malvado.	

FRASES	DEL	NUEVO	TESTAMENTO	QUE	
PUEDEN	SERVIR	DE	LUZ	O	ENLACE	CON	
ALGUNOS	ELEMENTOS	DE	ESTE	SALMO	
PARA	MEDITARLO	CRISTIANAMENTE:	

1.-	 “Cuando	venga	el	Hijo	del	Hombre	en	su	
gloria	con	todos	sus	ángeles,	congregará	a	
todas	las	naciones	y	separará	a	unos	de	otros”,	
dice	Jesús,	el	Señor	(Mt	25,	31ss.).	
2.-	 Ustedes	los	que	sufren,	ya	descansarán	
cuando	el	Señor	Jesús	se	revele	desde	el	cielo	
con	sus	poderosos	ángeles	en	medio	de	una	
llama	de	fuego	y	tome	venganza	de	los	que	no	
conocen	a	Dios	y	de	los	que	no	obedecen	al	
Evangelio	(2	Tes.	1,	7ss.).	
3.-	 “Inmediatamente	después	de	la	
tribulación	de	aquellos	días,	el	sol	se	
oscurecerá,	la	luna	no	dará	su	resplandor,	las	
estrellas	caerán	del	cielo	y	las	fuerzas	celestes	
se	tambalearán;	entonces	verán	al	Hijo	del	



hombre	venir	sobre	las	nubes	del	cielo,	con	
gran	poder	y	gloria”,	dice	Jesús,	el	Señor	(Mt	
24,	29ss.).	
4.-	 Nosotros,	según	la	promesa	de	Dios,	
esperamos	unos	cielos	nuevos	y	una	tierra	
nueva	donde	habite	la	justicia	(Rom	3,	13).		

PARA	EXAMINARNOS	
CON	QUÉ	ACTITUDES	Y	EN	QUÉ	

MOMENTOS	VIVIMOS	ESTE	SALMO:	

1.-	 ¿Creo	que	Jesús	va	a	venir	con	gloria	y	
poder	a	juzgarme	y	a	juzgar	a	todos?	
2.-	 ¿Sé	esperar	el	juicio	final	como	un	día	de	
alegría	inmensa	en	donde	la	gente	buena	ya	
podrá	vivir	libre	del	malvado	sin	que	éste	le	
pueda	ya	amargar	la	vida?	
3.-	 ¿Mi	modo	habitual	de	portarme,	me	hace	
esperar	que	por	la	misericordia	de	Dios	estaré	
a	la	derecha	de	Cristo	en	el	día	del	juicio,	
decidido	a	amar	por	toda	la	eternidad	a	Dios	y	
al	prójimo?	
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